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Resumen: Con esta contribución, pretendemos estudiar tres topónimos medievales de la Serranía
de Ronda (Málaga) de origen beréber (tamazigh). Estos nombres de lugar aparecen en el Rawcj
al-Qil1ils de Ibn AbI Zar', autor magrebí del siglo XlV. Los topónimos y sus significados son los
siguientes: Audita= al-F! "la fuente"; Montecorto= Murzt Kurt, híbrido romance-beréber, "monte
de las rocas"; y Benadalid= lbn al-Dalfl, nombre tribal de los banuDalIl.
Palabras claves: AI-Andalus. Toponimia beréber. Rawcj al-Qir!ils de Ibn AbI Zar'. Serranía de
Ronda.
Abstraet: We're going to present an al'ticle about three medieval place-names in the Serrania
de Ronda (Málaga). The place-names come from the tamazigh (berber) language. They appe-
ar in the chronicle Rawql al-Qir!ils of Ibn AbI Zar', maghribian author of XIV century. These
are the place-names and his meaning: Audita= al-F! "the fountain"; Montecorto= Munt Kurt,
hybrid romance-berber, "mountain of the rocks"; and Benadalid= lbn al-Dalfl, tribal name.
Key words: AI-Andalus. Berber place-names. Rawcj al-Qir!ils of Ibn AbI Zar'. Mountains of
Ronda.
l. INTRODUCCIÓN
Según el Rawrj al-Qirtas (1) de Ibn Ab! Zar', tras el acuerdo entre el emir grana-
dino, Mul;J.ammad n, y el meriní Abü Ya'qüb a raíz de un encuentro entre ambos en
Tánger en 692/1293, este último sultán entregó al nazarí las ciudades de Algeciras
(al-fazzra) y Ronda (Runda) con sus respectivos alfoces, así como distintas fortale-
(l) Ibn AbI Zar', al-Anls al-mu!rib bi-rmvcj al-Qir!ils fl ajbilr mulük al-Magrib wa-ta 'rij madlnat
Fas, ed. 'Abd al-Wahhab b. Man~ur, Rabat, 1973, p. 384; ed. y trad. latina de C. J. Tornberg,
Annales Regum Mauritaniae, Upsala, 1843, 2 vals., 265; trad. castellana de A. Huici
Miranda, Rawcj al-Qir!as, Valencia, 1964, 2 vals., 702; trad. francesa de A. Beaumier, Rawd
al-Kirtas. Histoire des SOLlverains du Maghreb et annales de la ville de Fes, Rabat, 1999, p.
305, Incluiremos las grafías proporcionadas por los tres primeros editores y traductores,
teniendo en cuenta que la presentada por el traductor al francés, Beaumier, tiene escasa vali-
dez, entre otras cosas por su evidente adaptación a la pronunciación en árabe marroquí actual.
Estas son: Yamna, EI-DoLlna, Renych, Skhirat, High, El-Dar, Nechyt, Km'dela, Mechgar,
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zas que de ambas capitales meriníes dependíanC ). Las grafías de casi todas estas for-
talezas que proporciona el cronista ofrecen serios problemas de interpretación por la
corrupción que presentan. Es evidente que todas ellas pertenecen al ámbito serrano
comprendido entre Algeciras y la ciudad de Ronda y, por tanto, en ese área o en el
ámbito de dependencia septentrional de madfnat Runda hay que ubicarlas.
M. A. Manzano, siguiendo en buena medida lo que escribiera F. J. Simoneti3J
y asesorado por J. Vallvé, localizó correctamente algunas de ellas. Son los
siguientes lugares: Pruna (Abnllla(~i), Algar (al-Gilr!))), Cardela
(Qardila/Qardala«»)); Setenil(7i; Atajate!S); Estepona (Isribbünay9i, Jimena de la
Frontera (SimfnaIIO )) que no se ha de confundir con Jimera de Líbarll !), Tempul
(TanbüII121 ), Guadiaro (Wildf Arühl !31) y Casares (Qay([ris!I~I) (FIG. I).
Ouathyt, El-Medor, Adyar. El-Chythyl, El- Thechach, Ben el-Dalil, El-Dlyl, Estepona,
Mejloush, Chemyna, El-Nedjour y Koumarech.
(2) Sobre estos acontecimientos, es imprescindible la consulta de la importante obra M. A. Manzano
Rodríguez, La inten'ención de los benimerines en la Península Ibérica, C.S.LC., Madrid, 1992,
pp. 145-157, a quien seguimos en lo referente a las grafías de los lugares consignados.
(3) «oo. voy a copiar aquí todos sus nombres, por lo que esto pueda contribuir a esclarecer la oscu-
ra geogrqlfa antigua de estas comarcas. Dice, pues, el autor del Qerthas, que elmerinita mandó
entregar al granadino, antes de concluir dicho 0110 [de 1293J, las ciudades de Algeciras, Ronda
y sus distritos, juntamente con los castillos siguientes: Yamina, Abdzuna, Ranex, Assojairat (o
las pequel1as rocas); Yemag, AlgOl; o la Cueva; Nexith, o Nechite; Tardela; Montaw; quizás
Montagur o Montecorto; Athith, Hisn Almodau; Guadiaro, que debía ser alguna fortaleza junto
a la embocadura del Guadiaro; Axxathil, que debe ser Setenil; Athaxax, quizás Atqiate; Ebn
Addalil, hoy Benadalid; Alexthebuna, hoy Estepona; Machalox; Xemina, hoy Jimena; Annac!lOr;
Tembul, hoy Tempul; y Nocharex, o Nogales»; cl;·. F. J. Simonet Baca, Descripción del Reino de
Granada baio la denominación de los naseritas, sacada de los autores árabes, y seguida del
texto inédito de Mohammed Ebn Al¡athib, Madrid, 1860, pp. 89-90.
(4) Con grafías alternativas de Ayruna/'.b.düna. Citada como Abrüna por Abn Yal.lya Mu~ammad
ibn 'A~im, )'alllwt al-Ri{la ft-l-tasllm li-ma qaddara Allah wa-qOlja, ed. 0aHil.l Yarrar, 3 vals.,
Amman, 1989, n, p. 283.
(5) Grafías al-Qar y al-Gar. No descartamos que se trate de la fortaleza-villa de Cuevas del
Becerro, presumiblemente citada en alguna otra ocasión bajo la forma (Ji,m Wa(zbar o Gar
WaYbar. Para la primera cita, lbn al-Ja~lb, al-I(¡c7ta.tt ajbar Gamata, ed. M. 'Abd Allah
'lnan, El Cairo, 1974, pp. 80-81. Para la segunda, lbn 'A~im, Yannat al-Riga, n, p. 283.
Sobre esta fortaleza de Cuevas del Becerro y las noticias cronísticas en fuentes castellanas,
V. Martínez Enamorado, Vn espacio de frontera. Fortalezas medievales de los valles del
Guadalteba y del Turón, Universidad de Málaga, Málaga, 1997, pp. 116-119.
(6) Presenta dos grafías distintas, Qardala y T. J:el. la. Se trata de una importante fortificación
mencionada desde los tiempos de la fitna l.laf~nní en las proximidades de Ubrique que aún
subsiste bajo la denominación de Cardela. Sobre este castillo, R. Valdecantos, «El castillo de
Cardela en Ubrique (provincia de Cádiz)", Estudios de Historia y Arqueología Medievales,
IX (1993), pp. 241-287. Existe cierta confusión con respecto a otro topónimo idéntico, en los
Montes orientales granadinos, la torre de Torrecardela. Sobre ella, A. Malpica Cuello,
Poblamiento y Castillos en Granada, El Legado Andalusí, Granada, 1995, pp. 104 Y 250.
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(7) Con grafías al-Sitil, al-Sffll y S.tll. Que sepamos, no se cuenta con grafía árabe distinta a la
del Rawlj al-Qirtas para este topónimo, salvo en documentación nazarí de mediados del siglo
XV, bajo la forma más parecida a la actual de SibtinTl;-cfr. F. Muriel Morales, «Tres cartas de
la Cancillería de MuJ:¡ammad IX de Granada», Al-Andalus-Magreb, 5 (1997), p. 178 Y trad.
p. 181.
(8) Sin constancia conocida de este lugar en otras fuentes árabes. Con grafías al-Ha,~as y al-
ra,~as en las distintas ediciones del Raw~l al-Qirtas. Las primeras referencias escritas en len-
gua castellana coinciden con la grafía propuesta: en A. Bernáldez, Mem.orias del reinado de
los Reyes Católicos, ed. y estudio de M. Gómez Moreno y J. de M. Carriazo, Madrid, 1962,
aparece con la forma Taxate; en un documento procedente del Archivo de Hernández de Zafra
se incluye bajo la forma Ataxatin entre las fortalezas principales del Reino de Granada; cfr.
M. Gaspar Remiro, «Presentimiento y juicio de los moros españoles sobre la caída inminen-
te de Granada y su reino en poder de los cristianos», Revista del Centro de Estudios
Históricos de Granada y su Reino, n° 3, tomo I (1911), p. 153.
(9) Grafía habitual de Estepona, por ejemplo, Ibn al-JatIb, Mi 'yar al-ijtiyar ff dikr aloma 'ahid
wa-l-divar, texto árabe, trad. castellana y estudio por M. Kamal Chabana, Rabat, 1977, 51,
trad. c;stellana, p. 115; Ibn 'A~im, Yannat al-Rilja, n, p. 77.
(10) Originario de SamTna, aunque nacido en Algeciras, era el personaje santo AI~mad b. 'Asir al-
Andalusl al-SamlñJ al-YazÜ'1 al-Ja9rawl al-Salawl que huyó de Algeciras hacia Salé, donde murió
en 464/1362 cuando los cristianos tomaron la ciudad en 74211341. Andando el tiempo, fue desig-
nado patrón de la ciudad de Salé. Existe una biografía dedicada a este santo titulada TuMat al-za
'fr bi-ba 'd manaqib sayyidf l-ljayy A(Jlnad b. 'Asir. Sobre este personaje, cfr., P. Nwya, Ibn
'Abbad de Ronda (1332-1390), Beirut, 1961, pp. 55-56; M. B. A. Benchekroun, La vie inte-
llectuelle marocaine sous les Mérinides et les Wapasides (XIll, XIV, XV, XVI siecles), Rabat,
1974, pp. 258-264; M. J. Viguera Molins, «Índice de personas, etnias y colectividades mencio-
nadas en el Musnad», en Ibn Marzüq, El Musnad: Hechos memorables de Abül-ljasan, sultán de
los lIleriníes, estudio, traducción, anotación e índices anotados por M. J. Viguera Molins,
Instituto Hispano-Árabe de Cultura, Madrid, 1977, pp. 477-478, n° 223. Sobre la fortaleza de
Jimena de la Frontera desde un punto de vista arqueográfico, A. TOITemocha Silva y A. Saéz
Rodríguez, «Fortificaciones islámicas en la orilla norte del Estrecho», I Congreso Internacional
Fortificaciones en al-Andalus (Algeciras, 1996), Algeciras, 1998, pp. 205-210.
(11) Sin referencias escritas en lengua árabe, aunque se puede restituir su forma a partir de algún
testimonio castellano, por ejemplo, en M. Gaspar Remiro, «Presentimiento y juicio ...», p.
153, Ximera = Simira.
(12) Citado con frecuencia en las fuentes árabes, sobre todo por ser el origen del acueducto que
llevaba agua hasta la ciudad de Cádiz; por ejemplo, f2ikr bilad al-Andalus, ed. y trad. con
introd. y notas por L. Malina, Una descripción anónima de al-Andalus, 2 vals., Madrid,
1983, pp. 66 Y 58 de la trad. En este caso, el topónimo se presenta con imela, mientras que
en Abül-Jayr al-Isbm, 'Umdat al-tabfb ft lila 'rifat al-nabat, ed. MuJ:¡ammad al-' ArabI al-
JanabI, 2 vals., Rabat, 1990, n, p. 564, aparece con la forma de q01J'at Taqbul.
(13) Desde el siglo IX, existe una fortaleza que porta el nombre del hidrónimo Wüdf Aruh y que
ha de ser diferente a la de Castellar. Aparece citada junto a alguna otra de las mencionadas
por el Rmv~l al-Qirtüs por el anónimo autor del 12ikr, pp. 68 Y 74 de la trad.:«Entre sus cas-
tillos U1U~ün) [de Rayya] se cuentan Gaucín (Gawyfn), Nayüris [sic, por Qa)íarL~, es decir,
Casares], Jimena (Simana) y Guadiaro (Wüdf Yaruh»>.
(14) No sería de extrañar que el lugar que aparece en la obra de Abül-Jayr al-ISbm cuando descri-
be la abundancia de garbanzos en (<la región de Ronda (bi-nü(Jiya Runda) y Qaysüra» - deno-
minación que puede igualmente equivaler a Qaysüruh o Qfsüruh- sea el mismo lugar de
Casares; cfr. AbUl-Jayr al-ISbm, 'Umdat al-tabfb, I, p. 166.
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Otras dos fortalezas no fueron identificadas por M. A. Manzano.
Proponemos, por tanto, la siguiente adscripción. La primera de la serie,
Yamunt( 151, entendemos que ha de ser identificada con el castillo de Ayamonte,
citado asimismo con la grafía de ¿ú!jn Yannmt en la Yannat al-Rirfa de Ibn 'As
im! 161, fortaleza aneja a Olvera y de la que se conoce un considerable volumen
de noticias contenidas en las crónicas castellanas, antes de su conquista en
1407 y después de la misma! 17), estando incluida reiteradamente en la relación
de lugares en posesión de Castilla tras la tregua de 1413(1~1. Por su parte, con-
sideramos que el lugar que con reservas Manzano hace corresponder con Priego
es la fortaleza así denominada en la actualidad y que en distintas fuentes caste-
llanas aparece con la misma grafía que su homónima cordobesa (Baguh(ll)l),
topónimo repetido en la nómina de nombres de lugar peninsularesl2ill . Los res-
tos visibles del ¿ú!jn aún perduran en el lugar conocido como Castillejos de
Priego o de Cañete, al S.O de esta última 10calidadi211 .
Por ahora, no estamos en condición de proponer identificación para los
siguientes lugares que aparecen en la relación de castillos del Ravw;! al-Qirtas:
Ranfs/R.n.b.s/R.nfs; al-$ujayrat(22 ); Nasit/Nasft(23 ); al-Marur/al-M.dür/al-
M.daw!241; Ma)ílüs; y al-Nayür.
(15) Grafías Ytilll. n.t.lYtilll. na.
(16) Ibn 'A~im, Yannat al-Rirjti, n, p. 283. M. HasnawI, d:lawla taJ:¡qIq kitab Yunnat al-Ri<;la fí-I-
taslIm li-ma qaddara Allah wa-qada li-mu'llif AbI Yal:Jya Bin'a~im al-GarnatI», Ma5iallat
Kulyat al-Adtib bi-Ti( wtin, 10 (2000), p. 106.
(17) Véase, por ejemplo, M. Rojas Gabriel, La Frontera entre los Reinos de Sevilla y Granada en
el siglo XV (1390-1481 j. Vn ensayo sobre la violencia y SllS lIlani.lestaciones, Universidad de
Cádiz, Cádiz, 1995, pp. 32, 93, 95,118,120,121, 122 Y 369. Recordemos que en la Crónica
de luan IJ de Castilla, ed. J. de M. Carriazo, Real Academia de la Historia, Madrid, 1982, se
dedica un capítulo (64, pp. 154-155) a la conquista del castillo de Ayamonte: «Entrega del
castillo de Ayalllonte, cerca de Olvera, y antecedentes de la guerra».
(18) M. Arribas Palau, Las treguas entre Castilla y Granada.firllladas por Femando 1 de Aragón,
Centro de Estudios Marroquíes, Tetuán, 1956, p. 19.
(19) En las distintas ediciones del Raw{l al-Qir(c7s, se ofrecen las grafías Bta, Bfg y Y.m.g.
(20) V. Martínez Enamorado, «Sobre Madfnat Btiguh. Aspectos historiográficos de una ciudad
andalusí y su alfoz», Antiquitas, 9 (1998), pp. 129-149, especialmente, pp. 130-131.
(21) Sobre este Zli~n, V. Martínez Enamorado, Vn espacio de .fi'ontera. ", pp. 110-116.
(22) En esta misma área hallamos varias de estas ~ajra, como :jajrat 'Abbtid/Zahara de la Sierra.
En las proximidades de Cuevas del Becerro, existe un lugar llamado Zaharilla que figura rei-
teradamente en el Libro de Repartimiento de Ronda que bien pudo corrresponderse con este
lugar de al-:jujayrtit, citado en el Raw{l al-Qir(c7s inmediatamente después de Priego y antes
de al-Gtir, posible Cuevas del Becerro; (:ti'. M. Acién Almansa, Ronda y su Serranía en tiem-
po de los Reyes Católicos, 3 vals., Universidad de Málaga, Málaga, 1979, n, III, 39v, 40, 47v,
16v, 182v, 183, 183v, 185, 189v, 193, 193v, 194, 194v y 195.
(23) Es probable, sin embargo, que se trate del lugar que en el Repartimiento de Ronda aparece
bajo la forma de Parchite, próximo a Arriate; Cfr. M. Acién Almansa, Ronda y su Serranía .. ,
n y III, 40, 40v, 162v, 166v, 168v, 169v, 172v, 179v, 180v, 182v, 183v, 185v, 186v, 200, 204v
y 268v.
(24) Puede tratarse de la fortaleza de Matrera, en el término municipal de Villamartín.
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Finalmente, se comprueba que hemos dejado tres de estos lugares al margen
de este breve proemio, por tratarse de las fortalezas que estudiaremos mono-
gráficamente. Son los castillos de Benadalid, Montecorto y Audita, que identi-
ficamos con los topónimos del Rawg al-Qirras: lbn al-Dalfl, Munt Gur y al-Fr,
respectivamente. Todos ellos parecen contar con topónimos tamazigh y si nos
hemos decidido a analizarlos uno a uno es porque creemos haber desvelado ese
origen. De los demás, cabe decir que es muy posible que en algún caso su filia-
ción sea también beréber, pero no estamos en condiciones, por ahora, de con-
seguir revelarlo.
1. Ibn al-DalH/Benadalid
En el valle del Genal (vvadz Sanar), la fortaleza de Benadalid representa una
excepción por lo que supone la existencia de un (7i:jll en un área de alquerías
establecidas en consonancia con los criterios de hidráulica. Benadalid(251, loca-
lidad en el corazón de la Serranía de Ronda, a 690 m. de altitud s.n.m., repre-
senta la única fortaleza importante, salvo posiblemente Atajate mencionada en
el mismo pasaje del Rawr;l al-Qirras, en una amplia comarca, en la que la abun-
dancia de topónimos del tipo bena- de origen beréber es de tal contundencia
que podemos decir que estamos ante una de las regiones de al-Andalus con
mayor presencia de nombres de lugar cIánicos(26). Estaríamos ante una región
sin (1U~ün(27!, un sistema de alquerías integradas en las que la presencia de la
fortaleza resulta superflua por cuanto los criterios de organización territorial se
basan en otros presupuestos, fundamentalmente los relativos al diseño de pai-
sajes agrarios irrigados. En ellos las áreas de residencia que son las alquerías,
casi todas ellas con topónimos cIánicos, se sitúan por encima de los espacios
irrigados(281• Los escasos restos de fortificación suelen estar a tan considerable
altura o son de tan escasa relevancia que no sirven para ordenar el territorio(29).
(25) Sobre Benadalid en los tiempos modernos, con edición de su Libro de Apeo, cfr. C. Muñoz
Morales, Benadalid en tiempo de Felipe II, Universidad de Málaga, 1999 Y bibliografía allí
citada.
(26) Sobre este asunto, V. Martínez Enamorado, La formación de al-Andalus en tierras malague-
Ilas (siglos VIII-X). Aportaciones desde la historiografYa, la arqueología y la toponimia, tesis
doctoral leída en la Universidad de Málaga, 2000, pp, 799-808.
(27) Interesante propuesta aplicada en comarcas de Mallorca; c:ti'. H. Kirchner, «Redes de alque-
rías sin (llI!jün. Una reconsideración a partir de los asentamientos campesinos andalusíes de
las Islas Orientales», Castillos y territorio en al-Andalus. Jornadas de Arqueología Medieval
(Belja, 1996), Granada, 1998, pp. 450-469.
(28) Resultan imprescindibles los trabajos sobre la arqueología hidráulica andalusí de M. Barceló
y su equipo; cfr. M. Barceló, H. Kirchner y C. Navarro, El agua que no duerme. Fundamentos
de la arqueología hidráulica andalusí, Granada 1996.
(29) Se trata de las fortificaciones de Castillejos del Conio (1.270 m.), Castillejos de Alpandeire
(700 m .), Castillejos de Atajate (782 m.), Castillejo del Romeral (960 m.), Castillejos de las
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Takurunna, la cora beréber constituida desde el siglo VIII por los aportes de
contingentes encuadrados en estructuras clánicas beréberes que vendrían a ocu-
par prioritariamente el valle del Genal, puede ser definida, en líneas generales,
como un "país sin ~Ul:jün"(301.
El castillo de Benadalid, en un magnífico estado de conservaClOn, parece
remitir con mayor contundencia a la presencia del Estado en este medio social
tribalizado, si bien existen razonables dudas para llevar su construcción a
momentos tan tempranos (LÁM. 1). De aceptarse esta cronología del siglo X e
insistiendo aún más en las reservas anteriormente expresadas sobre una fecha-
ción tan temprana, ello nos llevaría a incluir esta fortaleza en las que conside-
ramos resultado de la intervención directa del Estado. Consiste en una cons-
trucción trapezoidal con su fachada principal al oeste y entrada de ingreso
directo bajo arco de medio punto de ladrillo. Ese acceso se halla ligeramente
desplazado a la izquierda con respecto al centro de ese paño, donde se ha cons-
truido una torre semipoligonal que sustituiría a otra semicilíndrica anterior en
una reforma moderna. En su fachada principal arroja unas medidas de 23'2 m.,
mientras que en los laterales llega a 21' 8 m.; en cada una de las esquinas pre-
senta cuatro torres cilíndricas, tres de ellas macizas y llna tercera con un habi-
táculo interior. La estructura torreada que se emplaza en el ángulo SE es la lla-
mada "torre caída", desgajada del recinto original, aunque sus restos se apre-
cian todavía en el terreno. La planta original tendería, por tanto, a una mayor
regularidad, estando más próxima a un cuadrado. Toda la fortaleza está traba-
jada con una mampostería irregular(31 ) (FIG. II).
Por lo que respecta al topónimo, todo parece apuntar a que estamos ante un
nombre clánico perfectamente fijado en castellano desde el siglo XVi321, por lo
que la otra interpretación como "casa del adalid" (Bina' al-Dalll), según se ha
defendido(331, no se sostiene. Precisamente, la forma recogida, Ibn al-Dal!l,
Lomas (927 m.) y Torre de Santa Cruz (500 m.); cl;·. A. Díaz Morant, «Fortificaciones alto-
medievales en el Havaral de Ronda», I Congreso Internacional Fortificaciones en al-Andalus
(Algeciras, 1996), Algeciras, 1998, pp. 441-447.
(30) Sobre ello, V. Martínez Enamorado, La formación de al-Andalus... , pp. 996-1005.
(31) S. Fernández López, Estudio y catalogación de las fortalezas medievales de la provincia de
Málaga, Tesis doctoral inédita, Universidad de Málaga, 1987, pp. 152-157.
(32) Las excepciones son escasísimas. Véase la forma Banadalid en M. Acién Almansa, Ronda y
su Serranía... , p. 631, doc. 27.
(33) M. Asín Palacios, Contribución a la toponimia árabe de EspaFia, 2a ed. Madrid, 1944, p. 83,
acertó al adjudicarle al topónimo un sentido ciánico. Sin embargo, M. Acién Almansa, Ronda
y su Serranía .. , l, p. 84, se equivocó al proponer la interpretación de "casa del Adalid".
Asimismo, por parte de la erudición local se ha propuesto la aceptación clásica de los Banü
Jal1' o banü Jalid, ambos erróneos.
(34) Al-Andalus. Estructura antropológica de una sociedad islámica en Occidente, Barcelona, pp.
425-426.
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contradice lo afirmado por Guichard(34) sobre la derivación de los nombres en
Bena -de gentilicios en bani-, al menos en este caso preciso. Basándose en la
acreditada opinión de Oliver Asín, estima que aquellos no derivan de nombres
personales en Ibn, casi siempre con evolución Ben- o Aben-. Por otro lado, se
afirma(]51 que las regiones de lengua castellana registran una evolución hacia
Bena-, mientras que Beni- sería la forma predominante en las regiones orienta-
les de influencia catalana. Este de Ibn al-Dala, sin embargo, sería uno de esos
topónimos que remite a esa otra formulación, como intuyera Asín Palacios(361,
en tanto que su forma árabe constatada es la conocida de Ibn+antropónimo,
derivado en la forma castellana hacia Benadalid.
Por otro lado, conviene advertir que en el Libro de Repartimiento de Vélez,
así como en Pulgar, se registra otro Benadalid en la Axarquía, lugar que se ha
de identificar con la fortaleza de Benahalid. Por homonimia se asimilan ambos
antropónimos, aunque sospechamos que ambos nada tengan que ver entre sí.
Mientras que el de la Serranía parece reflejo de la instalación de los beréberes
de los banü Dalll o Dalül, el de la Axarquía entendemos que esconde la pre-
sencia de los yundíes banü Jalld(37 ). Asimismo, en la Campiña cordobesa se
conoce una torre «que dicen del Adalit encima del Galapagar que dixieron en
tiempos de moros cortijo del Pregonero»(]8); en este caso concreto, si podemos
admitir el sentido de "casa del Adalid", seguramente una bury al-dalfl sin que
se pueda advertir el sentido ciánico.
Entendemos, por tanto, que detrás de este topónimo se halle nuevamente la
justificación tribal, habida cuenta de que en el Magreb se conoce el grupo tri-
bal de los Ayt Dalül o Dalfl. Sin embargo, no es posible relacionar directamen-
te una y otra evidencia.
2. Al-TitlAudita
La fortaleza de Audita se emplaza en el término municipal de Ronda, en el
límite del mismo con los términos municipales gaditanos de Zahara y
Grazalema (LÁM. II)(FIG: III). Se levanta este ¿1Í~n sobre una elevada peña
("Peña de Agüita", deformación de Audita) de base rectangular cortada a pico
(35) P. Guichard, Al-Andalus... , pp. 425-426; J. A. Chavarría Vargas, Contribución al estudio de
la toponimia latino-mozárabe de la Axarquía de Málaga, Diputación de Málaga, Málaga,
1997, p. 87.
(36) Contribución a la toponimia .... , p. 83.
(37) V. Martínez Enamorado, La formación de al-Andalus ... , pp. 813-814.
(38) F. Sánchez Villaespesa, «Las torres de la Campiña de Córdoba en el siglo XIII. Un sistema
de defensa de las comunidades arurales en época almohade», Qurfuba, 1 (1996), p. 168.
(39) La descripción de este castillo en S. Fernández López, Estudio y catalogación de las fortale-
zas medievales... , pp. 139-143, a quien remitimos.
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por todos los lados, salvo por el meridional donde se emplaza el reducido recin-
to fortificado, en el que sobresale una torre semicircular con una bóveda inte-
rior semicilíndrica caída y dos muros de cierre(39l.La fortaleza se sitúa aguas
arriba de una antigua fuente sobre el arroyo de el águila, la "fuente de la
Agüita", que abastecía de agua a la gente de la zona, creando asimismo un
reducido espacio irrigado. Esa debe ser la razón última de la existencia de este
topónimo, como tendremos ocasión de explicar.
El topónimo Ft es de clara filiación beréber y se corresponde con el valor
semántico de "fuente", "manantial" o incluso "espacio irrigado", en árabe 'ayn
(pI. 'uyün), con un evidente sentido metafórico por su valor de "ojo".
Precisamente, el plural de Ft1TitHiJ, Tit avvin, aplicado a la ciudad marroquí de
Tetuán, viene a significar, según se viene explicando por la erudición tetuaní,
"ojoS"(41 l. La existencia de otros ejemplos en el Magreb como el ribat de Tit,
en la costa atlántica, apenas unos 12 km. al s.a. de Mazagán, avalan nuestra
propuesta(42) .
Por otro lado, no sería de extrañar que bajo formas aparentemente árabes se
escondiera el étimo beréber tlt. Así lo parece en una documentación relativa a
la delimitación entre los términos de Mal'bella y Málaga en la que figura un
arroyo llamado Guaydaquid (Wadf al-F?), que se traduce en "aljamía" por "la
fuente"H3!.
En el caso del castillo rondeño la presencia del artículo árabe lall, ausente
en la mención de la crónica árabe(4 ), es imprescindible para justificar su con-
versión en el vocablo Audita. En efecto, se observa la vocalización de 111 en lul
pasando por la fase, atestiguada en documentación, de AvditalAbdital45J • La
(40) Obsérvense las diferencias entre las dos formas: Tlr y Tir, lo que es el resultado de las dis-
tintas adaptaciones al árabe de la fonética beréber.
(41) Testimonios recogidos por el alfaquÍ tetuaní A. R'honi, Historia de Tetuán, trad. castellana
de M. Ibn Azzuz Haquim, Tetuán, 1953, pp. 19-21. Asimismo, F. Corriente, Diccionario de
arabismos y voces afines en íberorromance, Madrid, 1999, p. 458.
(42) S. MartÍnez Lillo, «La continuidad de la arquitectura beréber en el Magreb. Ciertos ejemplos en
lo militar y en lo religioso», La arquitectura del Islam Occidental, coord. R. López Guzmán, El
Legado AndalusÍ, Granada, 1995, p. 153. Sobre este ribat, H. Basset y H. Terrasse, Sanctuaires
etforteresses almohades, París, 1932, ed. facsímil, París, 2001, pp. 337-376.
(43) J. E. López de Coca Castañer, La tierra de Málaga a jines del siglo XV, Universidad de
Granada, Málaga, 1977, p. 622, doc. 108.
(44) Las formas registradas por los distintos editores del Rawcj al-Qirras son Tit, Tir y 'm.
(45) «En este dia [21 de mayo de 1415], yendo Toribio Ferrandes e Alonso Ferrandes, su onbre,
a Gan;ia, entenado de Alonso Sanches de Aria, con catorse bestias cargadas de trigo a moler
a C;uja, e estando descargando en la fuente que disen del Arroua, salteárolllos los moros
fasta ocho o dies peones, e leuáronlos vn caual!o ensyl!ado e enfrenado del dicho Toribio
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sonorización con el paso del sonido Itl a la Idl en castellano se justifica a par-
tir de otros ejemplos conocidos(461, mientras que el añadido lal y, más ocasio-
nalmente, 101 expresa un final vocálico adaptado a género femenino, sobre todo,
o masculino(471 con la intención de dar una conformación castellana al topóni-
mo. Existen, con todo, formas anómalas justificables: Avdica!"181 o con Irl para-
gógica Auditar(49i.
Conviene recordar que al-Ti:( IAudita no era sólo una fortaleza, sino que al
¿Ii~n se vinculaba una alquería que es la que en su momento dio nombre al cas-
tillo, como el cronista de Juan II aclara cuando se produce su conquista en
14071501 . Sin embargo, el castillo no debió ser desmantelado en esas fechas, a
pesar de los testimonios que así lo indican, pues en 1415 la fortaleza aparece
en funcionamiento, como hemos podido comprobar. Su definitiva conquista
castellana en 1485 supuso un nuevo intento de demolición, a tenor de lo que
Remando del Pulgar transmitió l511 , pero esa orden real no se debió ejecutar
Ferrandes, e más de dies bestias asnares e los costales en que leuauan el dicho trigo e todo
lo que les fue fallado. E .fúe seguito este rastro fasta en termino de Abdita por muchos vesi-
nos e moradores de aquí de Morón ...»; (:fi'. M. González Jiménez, «Morón, una villa de fron-
tera (1402-1427)), IV Coloquio de Historia Medieval Andaluza. Relaciones exteriores del
Reino de Granada, ed. C. Segura Graíño, Instituto de Estudios Almerienses, Almería, 1988,
pp. 69-70, doc. 12, Asimismo, en el Libro de Repartimiento de Ronda encontramos, Abditar;
(:fi: M. Acién Almansa, Ronda y SIl Serranía ... , 240r.
(46) F. Corriente, A Grmnmatical Sketch of the Spanish Arabic Dialect Bundle, Instituto Hispano-
Árabe de Cultura, Madrid, 1977, p. 40.
(47) Por ejemplo, Fray Esteban Rallón Mancheño, Historia de Xerez de la Frontera, Jerez, 1890,
vol. IV, p. 99: « .. .porque luego se tomó Ronda, mientras se reparaba, envió el Rey a el
Marqués de Cádiz con nuestro pendón sobre el castillo de Montecorto y se le entregó. Pasó
a Cardela, y así mismo .file tornada; y así mismo a la vuelta del ejército se tomó la fortaleza
de Audito»,
(48) M. Gaspar Remiro, «Presentimiento y juicio... », p. 153.
(49) En el Libro de Repartimiento de Ronda, cfi'. M. Acién Almansa, Ronda y su Serranía .... ,II,
48r, 188v, 201v, 2411', 2421'; también, III, p. 613, doc. 17.
(50) «El ¡'~lante sopo como estaua vn castillo que dezían Audita a vna legua de Zahara, en que le
dixeron que estauan en él pocos moros, e que esUwa al pie de este castillo vna aldea peque-
IJa. E el [¡~lante ynbió por Martín Alonso de MontemayOl; selJor de Alcaudete, e mandóle que
.filese a ver que cosa hera. E Martín Alonso fué luego allá con su gente e con otra que le
aguardaban; e en llegando a él cornen~'aron a escaramu~'ar con los moros que ay estauan,
tanto que lo conbatió muy de relio, e lo tomó por .filer~·a. E robó todo el aldea, e quemó
mucho del castillo e della. E dexó quien estouiese en el castillo, e .filese al ¡'~lante». Cfr.
Crónica de Juan JI, capítulo 60, p. 148.
(51) Hernando del Pulgar, Crónica de 10.1' Reyes Católicos, ed. y estudio por J. de M. Carriazo,
Madrid, 1943, p, 175.
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totalmente, ya que en años sucesivos vuelve a aparecer vinculada a la alcaidía
de la ciudad de Ronda.
3. Mllnt Gür-KllrtlMontecorto
De los tres topónimos presentados en esta contribución, Montecorto es el de
más difícil adscripción a la lengua beréber. De hecho, como tendremos ocasión
de explicar, parece plausible también su relación con las lenguas romances. De
ser aclarada su relación con los dialectos imazighen, estaríamos ante un fenó-
meno de hibridación romance (munt-) y beréber (Kurt). Es necesario advertir
que existe un calco semántico en la localidad magrebí de Yabal Kurt!52J, en este
ejemplo un híbrido árabe-beréber, por lo que no sería de extrañar que se diese
una situación similar con este topónimo andalusí.
La identificación de este Munt Gür con Montecorto es diáfana, a pesar de
que M. A. Manzano no acertara a establecer la conexión, añadiendo que «como
parte integrante de este topónimo, se distingue el elemento gil¡; de cuya raíz
gW¡; existen dos sustantivos, gar y maga¡; que significan cueva, caverna»(53).
Lo cierto, sin embargo, es que con una conformación inicial Munt Gür difícil-
mente hubiese resultado en castellano un "Montecorto" , pues la intromisión del
fonema final Itl invalidaría esa relación(54). Entendemos por ello que estamos
ante un segundo término del topónimo distinto al fijado por escrito por Ibn Ab¡
Zar'. La transmisión por escrito en la crónica de esta forma Munt Gilr obede-
cería a una asociación fonético-semántica como resultado de un cruce con la
raíz árabe g. w. r. Ese cruce es debido a la intencionalidad del autor de arabizar
un topónimo para él incomprensible. Curiosamente, J. Martínez Ruiz(55) inclu-
ye la versión correcta del topónimo en su recopilación de toponimia árabe gadi-
tana: Munt Qilr. Añade asimismo que existe otro Montecorto en las inmedia-
ciones de la ciudad de Jerez.
Queda, por tanto, dilucidar la conformación de la segunda parte de la cons-
trucción toponímica. Por lo que respecta a la primera, es evidente que se trata
del elemento romance Munt, con el valor de "monte", tan frecuente en la topo-
nimia andalusí desde los primeros tiempos y sin otro valor que el estrictamen-
(52) A. Siraj, L'inwge de la Tingitane. L'historiographie arabe médiévale et l'Antiquité Nord-
A/¡'¡caine, Collection de l'École Fran<;aise de Rome, 209, Roma, 1995, pp. 606-608. Existe
otra madlna medieval llamada Karr/Kard en el área rifeña; sobre ella; A. Siraj, L'image de la
Tingitane ... , pp. 297-298; A. TahirI, Imarat banl $ali(zf[ bilad Nakür, Casab1anca, 1998.
(53) La intervención de los benimerines... , p. 150, nota 150.
(54) Menos aceptable es la otra grafía dada por alguno de los editores del Ram) al-Qirras:
Masgür.
(55) J. Martínez Ruiz, «Toponimia gaditana del Siglo XIII», Cádiz en el siglo XIII. Jornadas
Conmemorativas del VII Centenario de la muerte de A{jonso X el Sabio, Cádiz, 1983, p. 102.
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te corográfico, a pesar de las sofisticadas propuestas que elevan este término a
la condición de factor de explicación del primer poblamiento en al-Andalus is61 •
El elemento IKurtl ha de ser considerado la segunda parte del topónimo.
Hecha la aclaración de que puede tratarse de un étimo de origen beréber, lo que
puede ayudar a explicar la oscilación entre Igl y Ikl advertida en el inicio del
término (Kurt/Gurt) , nos vemos en la obligación de buscar también una expli-
cación en el ámbito de las lenguas romances, si bien se podrá comprobar que
en ese contexto el topónimo suele aparecer con la terminación plural I-is/.
La proliferación de Kurti5'/Qurtis en la nómina de nombres de lugar del sur
de al-Andalus viene a representar su valor como denominativo de reparto. En
la región malagueña, lo encontramos sobre todo en la Serranía de Ronda y
áreas adyacentes, pues además de ~ortes de la Frontera, lugar que entendemos
vinculado a MU~1ammad ibn Abr 'Amir al-Man~ür(S71, contamos con Cortesín
en la tierra de Casares(S81, posible vestigio de un dual árabe (Kurtasayn), lo que
demostraría la plena aceptación del étimo, y Cortes, al Este de Estepona, en el
lugar conocido como "la Alquería" y cuyas tierras fueron cultivadas en el siglo
XVI por moriscos de Daidín is91 . Es citado en documentación del XV como una
de las qura más destacadas de la tierra de Mm'bella, con grafía que remite
directamente a la forma árabe, Cortix: «Las cosas que con vos, las aUamas,
alcaydes, alguaziles, biejos e buenos onbres de las vilas de Montem.ayor e
Cortix e Alharir;án e Cariad e Hoxayn e Ystaón e Daydín e Almáchar e Arboto
e Beniabés e Travmoris, tierra de la mi r;ibdad de Marbela, yo memdo asentar
a vuestra suplicar;ion, ciertos capitulas hechos en esta gllisa»(601. Asimismo,
este grupo toponímico está presente en el Campo de Gibraltar, nombres de
lugar contiguos en realidad a los de la zona occidental malagueña:
(56) Sobre estos mul/t- y la crítica a esas propuestas, V. Martínez Enamorado, «La terminología
castral en el territorio de lbn I:Iaf~ü11», 1 Congreso Internacional Forti.!icaciones en al-
Andalus (Algeciras, 1996), Algeciras, 1998, pp. 42-43, con mapa de distribución de mlll1t- en
al-Andalus en el que se incluye Montecorto.
(57) En lbn Sa'Id al-MagribI, al-Mugrib.fi ¿llIlcl al-Magrib, ed. crítica de SawqI payf, 2 vols., El
Cairo, 1953; l, 203 se afirma que el joven lbn AbI 'Amir llegó a Córdoba procedente de la
alquería de ¡(urti!f, que ha de ser el actual Cortes de la Frontera «del distrito ('amal) de
Algeciras», lo que no representa ninguna contradicción con su nacimiento en la alquería de
Turrus del mismo distrito algecireño. Sobre Almanzor y la controversia relativa a su naci-
miento, V. Martínez Enamorado yA. Torremocha Silva, Almanz,or y su época. Al-Andalus en
la segunda mitad del siglo X, Málaga, 200 l.
(58) R. Benítez Sánchez-Blanco, Moriscos y cristiOlIOS en el condado de Casares, Córdoba, 1982,
mapa IlI.
(59) N. Cabrillana Ciézar, Marbella en el Siglo de Oro, Granada, 1989, p. 21.
(60) A. Galán Sánchez y R. G. Peinado Santaella, «La rendición de Marbella y la génesis del
mudejarismo granadino», Cilniana, 11 (1998), p. 45.
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Guadacorte(61 I O Cortes en el Repartimiento de Veja de la Frontera«í21.
Finalmente, en esta misma área gaditano-malagueña hay que mencionar el
Kurtis que figura en el Muqtabis III como una alquería en las inmediaciones de
Belda y que Terésl(3) identificara con el pago de Cortés y un lugar llamado
Cortilla en la Axarquíal(AI, un antiguo Kurtis con sufijo -ella.
Por tanto, entendemos que en este caso sí es posible otorgar una filiación beré-
ber al étimo Kurt, con variantes qurt, antes que un origen romance, difícilmente
justificable. Es muy posible que estemos ante el significado de roca o piedra
grande, kart/qart, en plural kurut/qnt[)(J51, término a la postre con el mismo valor
que otro, bastante más empleado entre los berberófanos, como es el de Azr?l, con
importantes huellas toponímicas en el Magreb. Tanto uno como otro equivaldrí-
an al árabe :¡ajra (diminutico :¡[~jayra), es decir, "peña". Parece ser que en este
contexto se utilizaría el plural conformándose un híbrido latino-beréber con un
significado que bien pudiera ser entendido en parte como un pleonasmo, "monte
de las piedras", "monte de las rocas" o, mejor, "monte de las peñas". El signifi-
cado etimológico de este vocablo se ajusta con total precisión a la topografía del
enclave, una serie de peñas desgajadas de la sierra de Montecorto, en una de las
cuales, la más espectacular, se ubica el ~ü:¡n. En la fortaleza, las labores de acon-
dicionamiento poliorcético han sido mínimas ante la contundencia de las defen-
sas naturales: apenas un muro de cierre y dos aljibes para garantizar la aguada y
soportar prolongados asedios serían las obras realizadas en esta destacada peña.
Junto a Montecorto se levanta una fortaleza (LÁM. III), el llamado castillo
del Moral, que es el ~ú:¡n al que se ha de referir Ibn AbI Zar' . Aparece en la his-
toriografía muy vinculada a Audita con la que comparte las mismas fases de
ocupación castellana y formalmente responden a modelos poliorcéticos muy
similares: aprovechamiento de una peña abrupta con una mínima labor de acon-
dicionamiento para la fortificación. En el caso de Montecorto, las crónicas cas-
tellanas proporcionan distintas noticias sobre la fortaleza, como la concernien-
te a que la fortaleza estaba defendida por moros almogávares l661 a principios del
(61) E. Terés Sádaba, Materiales para el esludio de la loponimia hispanoárabe. Nómina fluvial.
Tomo 1, Madrid, 1986, pp. 291-293.
(62) J. Martínez Ruiz, «Toponimia gaditana del siglo XllI», p. 100.
(63) E. Terés Sádaba, Materiales para el estudio ... , Madrid, 1986, pp. 444-445.
(64) J. A. Chavarría Vargas, Contribución al estudio "', pp. 110-112.
(65) Puede comprobarse ese significado, por ejemplo, en E. lbáñez (O.P.M.), Diccionario
Español-Senhayi (Dialecto beréber de Senhaya de Serair), con prólogo de J. Díaz de
Villegas, Madrid, 1959, s.v. "Piedra", pp. 279-280.
(66) «El infante partió de Zahara en lunes tres dias de otubre, con toda su /lLleste, e fué a poner su
real cerca de vna peiia e castillo que dizen Molltecorto, en el qual estaban Moros Almogáuares
que lo guardauan e lo defendían»; cl;: Crónica de Juan JI de Castilla, p. 149, cap. 61.
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siglo XV (1415). Sabemos que más tarde, en 1479, los gomeres de Montecorto
entregaron el antiguo ¿ú:¡n al marqués de Cádiz,(7). Como "inexpugnable alcá-
zar" es descrita la peña por Alonso de Palenciai(8 ).
Conclusiones históricas
La berberización de la montaña rondeña es un argumento repetido hasta la
saciedad por los distintos estudiosos que se han encargado de analizar el pobla-
miento medieval de la zona. Sin embargo, poco es lo aportado en relación con
una toponimia serrana que estamos seguros está repleta de indicios imazighen.
Con este análisis de un pasaje del Rmvq al-Qirtéis de Ibn Abr Zar' hemos pre-
tendido aportar un primer reconocimiento de esa toponimia, siempre esquiva
por no estar estudiada y par esconderse bajo el manto protector de la lengua
árabe.
La constitución de estas aldeas pobladas por beréberes debió suceder mucho
antes de los acontecimientos relatados por Ibn Abr Zar'. En realidad, estamos
convencidos de que la creación de estas unidades de poblamiento debió produ-
cirse antes del siglo X, cuando los contingentes beréberes, nafzíes prioritaria-
mente, configuraron la cara de Téikurunnéi como una entidad diferenciada defi-
nida por la presencia de esos nuevos aportes demográficos. Es muy probable,
pues, que existieran como alquerías en el siglo VIn.
Asunto distinto es cuando estos lugares pasaron a ser ¿nl~'ün, según la termi-
nología castral aplicada por Ibn Abr Zar'. Par los indicios con que contamos, la
creación de estos distritos castrales debió ser posterior a la fitna de la segunda
mitad del siglo IX y primer cuarto del siglo X. Una vez terminada la revuelta
de 'Umar ibn I:Iaf?ün, el Estado entiende que ha de penetrar en un medio con-
siderado marginal poblado por tribus refractarias al poder central y, en buena
medida, hostil.
Ahora bien, las diferencias geográficas entre el área donde se emplazan
Audita y Montecorto, par un lado, y Benadalid, por otro, son palpables y ello
ha de tener forzosamente consecuencias a la hora de explicar el proceso histó-
rico. Mientras que en los dos primeros casos, es evidente que las fortalezas tie-
nen un claro sentido de control del trabajo campesino de zonas llanas de la
depresión de Ronda, muy óptimas para el cultivo de cereal y en las que proli-
feran los castillos (además de los dos mencionados, se incluyen en el ámbito de
influencia de Ronda los de Zahara de la Sierra, El Gastar, Olvera, Cuevas del
(67) R. Arié, L'Espagne musulmane au lemps des Na:jrides, reimpresión de la obra con una pues-
ta al día de la ed. de 1973. París, 1990, p. 152.
(68) Alonso de Palencia, Guerra de Granada, ed. D. A. Paz Melia con trad. Castellana del latín,




Becerro, Priego o Cañete, entre otros), el ~1Í$n Ibn al-Dalzl se erige en el valle
del Genal, territorio apartado y fragoso en el que se repiten con insistencia los
topónimos cIánicos del tipo bena-(69 1. La presencia de una fortaleza de las
dimensiones de Benadalid en este contexto es algo excepcional, porque en ese
valle apenas si hay vestigios de fortificación que sean dignos de tal considera-
ción. En una campaña del año 3011913-914, 'Abd al-Ralpnan III atraviesa esta
nij)úya hasta llegar a Algeciras, pero sin reseñar ni un sólo ~1U$Ün, sino única-
mente la gente (ahl) de Sanar (¿Genal), FaY)í Waszm (¿Gaucín?), Qalabzra (?) y
al-Qa$r (Castellar de la Frontera). Esta es prácticamente la única noticia sobre
los valles del Genal y Guadiaro en los primeros años del siglo X, lo que no deja
de sorprender habida cuenta de su cercanía con respecto al meollo de la revuel-
ta lfaf?üníUO).
En cualquier caso, en estas tierras serranas hay "gentes" (ahl) pero no forta-
lezas (¿Ul$Un) , porque el término ahl puede estar reflejando la presencia de
yama'a-s fuertes y cohesionadas, pactando al unísono una "rendición" que debe
reflejar, más bien, un reconocimiento formal de la legitimad del sultán y un
compromiso para contribuir a la fiscalidad del Estado. En lugar de ~Ul$Un pare-
ce haber "alfoces", territorios más o menos homogéneos que pueden corres-
ponderse con los distintos valles que conforman el montañoso territorio tribali-
zado de la Serranía de Ronda: Sanar/Genal, Fa yy Waszm/Guadiaro y al-
Qa$r/Hozgarganta-Guadarranque. Para intervenir sobre esas gentes, se constru-
yeron a partir del siglo IX o del X los castillos que hemos estudiado en este tra-
bajo. Conservarán para siempre, eso sí, la impronta beréber en sus respectivos
topónimos.
(69) Sobre esta cuestión, V. Martínez Enamorado, «Las montañas de los beréberes. Organización
tribal del territorio de la cara de Takurunna (siglos VIII-XI»>, 500 Aniversario de la rebe-
lión mudéjar en la Serranía de Ronda (Benalauría, 2000), eds. J. A. Castillo Rodríguez y V.
Martínez Enamorado (en prensa).
(70) «Todos los habitantes (ah/) de esta región (na¿Jiya) - Sana¡; Gaucín, Qalabayra, al-Qa~r y
demás alfoces (al-a¿Twaz) de Algeciras-, buscando con ello protegerse, apresuraron su rendi-
ción, la cual les .lite aceptada. Al-Na~ir les concedió el amán y puso orden entre la pobla-
cióm>. Texto árabe en Ibn 'IgarI, al-Bayan al-mugrib, I y II, ed. G. S. Colin y E. Lévi-
Proven\;al, Histoire de l'Afrique du Nord et de l'Espagne musulmane intitulée Kitab al-Bayan
al-Mugrib par lbn 'lrlharf al-Marrakushf etfi'agments de la chronique de 'Arfb. Nouvelle édi-
tion publié d'apres l'edition de 1848-1851 de R. Dozy et de nouveaux manuscrits, 2a ed.,
Leiden, 1948-1951, II, p. 165; trad. castellana por J. Castilla Brazales, La Crónica de 'Arfb
sobre al-Andalus, Granada, 1992, pp.131-132.
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FIG. 1. IDENTIFICACIÓN Y LOCALIZACIÓN DE LAS FORTIFICACIO-
NES ENTREGADAS POR EL NAZARÍ MUJ:IAMMAD II AL MERINÍ ABU
YA'QUB (692/1293). RELACIÓN CONTENIDA EN EL RAWP AL-QlRTAS:
CIUDADES: 1. Ronda (madfnat R~llIda). 2. Algeciras (al-Yazfra al-Jacfra') .
• FORTALEZAS ESTUDIADAS EN EL PRESENTE TRABAJO: 3. Audita
(al-Fr). 4. Montecorto (Munt Gur/Munt Kurt). 5. Benadalid (lbn al-Dalfl).
o OTRAS FORTALEZAS IDENTIFICADAS: 6. Pruna (Abruna). 7. Algar
(al-Gar). 8. Cardela (Qardila/Qardala). 9. Setenil (al-Sitil). 10. Atajate
(al-TasaS). 11. Estepona (lstibbüna). 12. Jimena de la Frontera (Simfna).
13. Tempul (Tambül). 14. Casares (QayariS). 15. Castillo de Ayamonte
(Yamunt). 16. Castillo de Priego (Baguh).
O PROPUESTAS DE IDENTIFICACIÓN CON RESERVAS: 17. Guadiaro
(Wadf Arüh). 18. E}ujayrat (¿Cuevas de Becerro?).
RESTANTES FORTALEZAS SIN IDENTIFICAR: Ranfs/R.n.b.s/R.nfs
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FIGURA II. Planimetría de la fortaleza de Benadalid UJi:jll. Ibn al-Dalfl).
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FIGURA III. Área de las fortalezas de Audita UÚ~'ll al-'[IO y Montecorto
(Mul1t Kurt)
1 Localidad de Montecorto,
2 Castillo del Moral UÚ~11 MUl1t Kurt),
3 Castillo y peña de Audita UÚ~11 al-'[IO,
4 Alquería de Audita.
S Fuente de Audita.
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VIRGILIO MARTÍNEZ ENAMORADO
LÁMINA 1. Fortaleza de Benadalid.
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LÁMINA n. Fortaleza de Audita.
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LÁMINA III. Fortaleza de Montecorto.
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LÁMINA IV. En un primer término, Peña de Audita. Detrás, aparece la
Sierra de Montecorto en la que asoma el castillo del Moral.
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